
—¡Qué maravilla! —exclamó la maestra—. 
Dios ha respondido nuestra oración. No 
llovía cuando salimos al patio y comenzó a 
llover de nuevo cuando entramos. Dios es 
maravilloso.

Queridos niños, gracias por sus ofrendas de 
Escuela Sabática, que ayudan a las escuelas 
adventistas de todo el mundo a enseñar a niños 
como Julia el maravilloso amor de Dios. La es-
cuela donde estudia Julia es la única escuela 
adventista en su país, Polonia. Durante la guerra 
de Ucrania, esta escuela ha recibido a muchos 
refugiados ucranianos, dándoles comida y un 
lugar donde dormir.

Rosas y ángeles

Melisa es una niña que vive en Polonia 
[señale Polonia en un mapa]. Tiene 
un hermoso pelo liso y castaño que 

le da justo a la altura de los hombros. Sus ojos 
son marrones y, cuando sonríe, desprenden 
un hermoso brillo que se puede ver tras sus 
lentes de color verde. Para ir a la escuela, le 
gusta llevar su capucha rosada, pantalones 
vaqueros azules y calcetines rosas con dibu-
jitos de perros blancos y negros. En todos los 
sentidos, Melisa parece una niña normal, pero 
su maestra dice que es especial por causa de 
un sueño que tuvo a los ocho años. 

En su sueño, Melisa estaba en su casa, en 
la cama, y a su alrededor había rosas. Había 
rosas blancas y hermosas alrededor de su 
cabeza, y rosas blancas y hermosas alrededor 
de su barriguita; pero las rosas que había 
alrededor de sus piernas eran negras y esta-
ban muertas. También había rosas negras y 
muertas a sus pies. Y sobre las rosas negras 
muertas que había a sus pies se encontraba 
un ángel malo que discutía con el ángel bueno 
que estaba sobre las rosas blancas y hermo-
sas de alrededor de su cabeza.

—Ella es mía —dijo el ángel malo.
—No, es mía —le respondió el ángel 

bueno.
El ángel bueno y el ángel malo discutían 

sobre quién iba a ganar el corazón de Melisa. 
Fue entonces cuando Melisa se despertó. 

Este sueño puede parecer un poco extraño 
y puede darles miedo a muchos niños, pero 
Melisa estaba tranquila porque, en su escuela, 
le estaban enseñando sobre el gran conflicto 
entre Jesús y Satanás. Sabía que Satanás era 
un ángel bueno que vivía en el cielo, pero que 
se rebeló contra Dios y se convirtió en un 
ángel malo. Satanás convenció a muchos 

ángeles de que se le unieran en su rebelión, 
y eso comenzó una guerra entre Jesús y sus 
ángeles buenos, por un lado, y Satanás y sus 
ángeles malos por el otro. La Biblia nos habla 
de esta batalla invisible en Efesios 6:12, que 
dice: “Porque no estamos luchando contra 
poderes humanos, sino contra malignas 
fuerzas espirituales del cielo, las cuales tie-
nen mando, autoridad y dominio sobre el 
mundo de tinieblas que nos rodea”. Los án-
geles malos luchan contra los ángeles buenos 
por las vidas de las niñas y los niños de Po-
lonia y de todo el mundo. Esta batalla termi-
nará cuando Jesús vuelva a la tierra y se lleve 
con él a todos los redimidos, para que este-
mos todos juntos en el hogar que ahora nos 
está preparando en el cielo.

A Melisa no le dio miedo su sueño, porque 
sabía que Jesús y sus ángeles buenos no solo 
estaban luchando por ella, sino también 
protegiéndola. 

Melisa nunca ha olvidado ese sueño. Lo 
recuerda a menudo. Ella quiere tener buenos 
valores y tomar buenas decisiones; quiere 
que Jesús y sus ángeles buenos ganen siem-
pre la victoria en su vida; quiere que Jesús y 
sus ángeles buenos ganen siempre.

Una vez, unos niños de su escuela se pu-
sieron a pelear. La maestra, exasperada, no 
sabía qué hacer, y solo se le ocurrió preguntar 
a los niños que estaban peleando: 

—¿Qué creen que podemos hacer?
Melisa recordó entonces su sueño. Ánge-

les buenos y ángeles malos estaban luchando 
una batalla invisible en su escuela. Los ánge-
les malos estaban haciendo que los niños 
pelearan. Melisa levantó la mano y dijo: 

—Maestra, usted nos dijo que cuando te-
nemos problemas podemos orar. 

Polonia, 12 de agosto	 Melisa
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Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico Yo voy de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N°  5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Un país fascinante

El pączek es una masa frita en forma de bola 
aplastada y rellena de confitura o mermelada. 
Se parece mucho a una dona (o dónut). En 
Polonia, se come sobre todo en jueves de 
Cuaresma.

La maestra asintió con la cabeza. Aunque 
ella misma había dicho esas palabras, en el 
momento de la pelea había olvidado que eso 
era lo que había que hacer. Así que llamó a 
todos los niños para que se juntaran y oraran 
a Jesús y a sus ángeles buenos, de tal manera 
que ellos ganaran aquella batalla. Al orar, Sa-
tanás y sus ángeles malos fueron derrotados, 
y Jesús y sus ángeles buenos ganaron la batalla. 
La paz regresó a aquella pequeña escuela de 
Polonia. El sueño de Melisa ha cambiado no 
solo su vida sino también su escuela. 

Gracias por sus ofrendas de decimocuarto 
sábado, que ayudan a que escuelas adventistas 
de todo el mundo enseñen a niños como Melisa 
el maravilloso amor de Jesús. 

La escuela a la que asiste Melisa es la misma 
de Julia, de quien hablamos la semana pasada. 
Es la única escuela adventista de su país, Polonia. 
Durante la guerra de Ucrania, esta escuela re-
cibió a muchos refugiados ucranianos, dándoles 
comida y un lugar donde dormir.

Naranjas y limones

¿Te gustan los dulces? ¿Qué tipo de 
dulces te gustan? ¿Las tortas? ¿El 
chocolate? ¿Los caramelos? Si les 

preguntaran hace muchos años a los niños de 
Polonia cuál era su dulce favorito, todos ellos 
hubieran respondido lo mismo: las naranjas. 
Increíble, ¿cierto? Pero hay una razón para ello.

Tal vez a ustedes les resulta fácil encontrar 
naranjas en el supermercado, o incluso alguno 
tiene naranjos en el patio de su casa. Pero en 
Polonia, hace muchos años, era prácticamen-
te imposible encontrar naranjas. La única 
temporada del año en que se podían comprar 
naranjas, limones y otros cítricos, era durante 
la Navidad. Así que comer naranja en Navidad 
era algo muy importante para los niños po-
lacos; tan importante, que a medida que se 
acercaba la Navidad incluso en la televisión 
daban informes sobre dónde estaban los 
barcos que habían zarpado hacia Polonia con 
su valiosa carga de naranjas, limones y otras 
frutas cítricas. Un carguero traía naranjas 
desde Egipto; otro carguero traía mandarinas 
desde Turquía; otro más traía naranjas desde 
Cuba; y un último barco traía diferentes tipos 
de frutas tropicales desde Sudamérica.

A los niños polacos, así como a los adultos, 
se les caía la baba al ver por la televisión las 
imágenes de aquellas deliciosas frutas siendo 
descargadas de los barcos en los puertos de 
su país. Sin embargo, esas frutas eran dema-
siado caras. A pesar de ello, en Polonia espe-
raban con ansia cada Navidad para poder 
pelar una naranja y un limón, y disfrutar de 
sus maravillosos sabores.

Tal vez no haya en todo el mundo otra per-
sona a la que le gusten más las naranjas y los 
limones que a María. Aunque ya no era una 
niña cuando le sucedió lo que les voy a contar, 

Polonia, 19 de agosto	 María y Ryszard
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